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Hace mucho tiempo en las tierras de los mapuches se levantó del mar una enorme serpiente y comenzó a gritar «kai, kai, kai» cada vez más fuerte y más agudo. Esta serpiente provocó una lluvia que se transformó en tormenta, y luego en diluvio, inundando toda la tierra.
Para salvarse los mapuches subieron a la punta de los cerros. Cuando no podían subir más oyeron una voz que venía del fondo de la tierra que decía «treng, treng, treng». Era la serpiente divina que venía a auxiliarlos. Así comenzó una batalla entre Kai Kai y Treng Treng. Mientras Kai Kai chillaba más fuerte, Treng Treng hacía temblar la tierra y la levantaba más y más. Viéndose vencida, Kai Kai se hundió en las profundidades del mar, donde no se la volvió a ver.
Desde entonces, cuando tiembla y los maremotos inundan la tierra o cuando llueve demasiado y suben las aguas de los ríos y lagos, los mapuches oyen el grito de kai Kai. Afortunadamente, ahora Treng Treng ya está alerta, de manera que antes que kai Kai haga daño al pueblo mapuche, la hace callar con su sonido sordo que hace crecer la tierra.
La anciana dueña de la montaña
En las boscosas montañas de la Araucanía, se perdió un hombre que andaba buscando a sus animales. No los encontró. Se hizo la noche sin que hallara el camino de regreso a su casa, de modo que decidió buscar un lugar en el monte para dormir. Cuando se acomodaba para descansar, de pronto vio un fulgor en medio del bosque. Era una fogata y alrededor del fuego bailaba una anciana. Se dirigió hacia ella. Se trataba de Kvpvka, la dueña de la montaña, que tenía una casa hecha con materiales recogidos en los bosques del monte. Poseía de todo, papas, arvejas, maíz, etc.
El hombre saludó con mucho respeto a la anciana, luego se hicieron amigos y se casaron. Al saber que el hombre era pobre, viudo y que tenía cuatro hijos, la anciana le dijo: “si tienes hijos, tráelos, aquí hay de todo”. Entonces el hombre llevó a sus hijos, comieron y alojaron en la casa de la Kvpvka. Cierta noche, uno de los niños se rió de los pies de la anciana: “miren, la viejita tiene sólo dos dedos”. La anciana montó en cólera, pateó su casa y así desapareció todo, el fuego, la riqueza y la Kvpvka. El hombre desesperado devolvió a sus hijos a la antigua casa, les aconsejó contra la burla y regresó a la montaña para seguir viviendo con la Kvpvka.
¿Quiénes eran las Trempulcahue?
La mitología mapuche hablaba de cuatro machis, entidades protectoras que, al momento en que se ocultaba el sol, se transformaban en ballenas para sumergirse en el fondo del océano en busca de almas que necesitarán ser guiadas hacia el Ngill Chenmaiwe, lugar que se cree podría ser la Isla Mocha, al sur de Chile.
Este proceso era vital para esta cultura, ya que creían en la existencia de un alma universal llamada pu-am, del cual se desprendían las almas de las personas. Al momento de morir, nuestra alma —llamada am— pasaba a ser pillü, estado en el que podría fácilmente ser llevada al limbo. El objetivo de las machis era hacerlas llegar a Ngill Chenmaiwe para que lograrán transformarse en alwe, luego a pillán, y finalmente volver a ser pu-am, parte del alma universal.
Pero como sucede con todo mito, la realidad se mezcla a través de pequeños indicios, ya que en Chile se han podido observar diferentes especies de cetáceos por años. En las costas del país se han podido registrar hasta 43 tipos de ballenas, debido a que es la ruta que atraviesan durante su migración hacia los paisajes glaciares de la Antártida. 
Los pueblos originarios tenían una profunda conexión con las ballenas, esto se reflejaba a través de sus cánticos, adornos, ceremonias y mitos que rondaban en torno a este mamífero. Si bien, los viajes de los cetáceos por los glaciares de la Patagonia eran un misterio del pasado, hoy las nuevas tecnologías nos permiten conocer y proteger sus rutas, continuando así con la visión cosmológica del pueblo mapuche, que apuntaban al cuidado de los seres que habitan en la tierra. 
